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SALARIA KEA.

LA ENFERMERA “ROJA” QUE VINO DE HARLEM

Autora: Margarita del Valle garcía. Supervisora de Neurología. Hospital de
Cabueñes. Gijón
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Salaria Kea nació en Georgia, conocido,

al norte de Florida, en el año 1917. Su pa-

dre era un asistente de un hospital psiquiá-

trico, donde fue apuñalado cuando ella ape-

nas era una niña. Junto a sus tres herma-

nos y su madre, la familia emigró a Ohio.

Allí se convertiría en enfermera. Logró un

empleo en la Escuela de Enfermería del

hospital de Harlem.

Pronto comprendió que eran los negros

quienes debían luchar por hacer valer sus

derechos y adquirió cierta popularidad al

encabezar una campaña contra la segre-

gación racial. La joven enfermera también

encabezó, en 1935, otra campaña para or-

ganizar la asistencia médica en Etiopia, tras

ser invadida por Italia.

En 1936, Salaria Kea estaba convencida

de que la igualdad se gana día a día, se-

gundo a segundo. Pese a ello, quizá le cos-

tó digerir el desprecio que sintió al solicitar

ser voluntaria de Cruz Roja. Las inundacio-

nes habían devastado Ohio y la joven, ya

experimentada enfermera, se dispuso a ayu-

dar a los damnificados en cuanto pudiera.

Sin embargo, fue rechazada. Como revela-

ría muchos años después, «la única razón,

según se me dijo, es que mi piel causaría

más problemas que lo que podría ayudar».

Indignada regresó a Harlem, donde cono-

ció a través de la prensa «la forma en que

Alemania estaba tratando a los judíos… era

como el Ku Klux Klan» y se enfureció «con

las noticias de los bombardeos de Hitler con-

tra los civiles españoles».

EL BATALLÓN ABRAHAM
LINCOLN

Alcanzó España en el año 1937

En 1937, Salaria se enroló en el Batallón

Abraham Lincoln. Este batallón fue una or-

ganización de voluntarios estadounidenses,

integrado por unidades de las Brigadas In-

ternacionales que apoyaron la Segunda Re-

pública Española en la Guerra Civil.

Los componentes del batallón, que por

extensión cedió su nombre a cuantos efecti-

vos llegaban desde Estados Unidos, eran

en su mayoría afiliados al Partido Comu-

nista de los Estados Unidos o a otras orga-

nizaciones obreras socialistas. Los primeros

voluntarios partieron de Nueva York el 25

de diciembre de 1936 y su destino fue

Albacete.
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El 27 de marzo de 1937, Salaria navegó

en el SS Paris, acompañada por otras 12

enfermeras y un grupo de médicos dirigido

por el cirujano Edward K. Barsky. Durante

el trayecto, ninguno de ellos sospechó el tra-

bajo que les aguardaba al llegar a España.

Su primer destino fue Villa Paz, un hospital

de campaña a las afueras de Madrid. Pron-

to descubrió las graves carencias hospitala-

rias de la República.

Apenas había suministros tan elementa-

les como agua caliente y vendajes. Hasta el

extremo de que tuvieron que improvisar

complicadas operaciones de cabeza o de

pecho, «sólo iluminados por la luz de las

linternas».

UN TRIBUTO A SU HEROICIDAD

En plena Quinta Avenida

Setenta años después de aquella gesta,

el pueblo neoyorquino rindió  tributo a la

enfermera. No es la primera vez, ya que

Kea es autora de diversos artículos y un li-

bro sobre su experiencia en España. Si, en

cambio, resulta novedoso que alguna de las

imágenes que componen la exposición ha-

gan referencia a Murcia.

El Museo de la Ciudad de Nueva York ex-

puso hasta el 12 de agosto una muestra que,

bajo el nombre de Frente al fascismo: Nue-

va York y la guerra civil española, rememora

cómo vivieron la contienda española los ha-

bitantes de la gran manzana que también

se vieron divididos por un conflicto lejano.

Fotografías, carteles, panfletos, banderas,

libros, pinturas y uniformes militares son los

componentes de una exposición que acer-

ca al presente el último lustro de los años

treinta que, si resultó determinante para

España, también lo fue para la sociedad

neoyorquina, en la que se pusieron de ma-

nifiesto dinámicas étnicas y religiosas que

marcarían la historia de la ciudad.

«La exposición rememora una época en

la que los neoyorquinos de cualquier ten-

dencia política estaban comprometidos con

el mundo. La gente miraba lo que pasaba

en España y llegaba a conclusiones muy

dispares sobre ello», advierte Sarah Henry,

una de las comisarías de la muestra, para

quien «lo más importante es ver que la ciu-

dad estuvo dividida». División que aquí, a

miles de kilómetros, ni siquiera era conoci-

da por las decenas de enfermos que aguar-

daban las curas de Salaria.

La muestra, que se nutre principalmente

de los archivos de la Brigada Abraham

Lincoln, destaca la historia de diez perso-

nas que se sumaron a ese cuerpo e hicieron

un viaje que, partiendo de Manhattan, las

llevaría a España, de donde traerían recuer-

dos en diarios, libros y fotografías que hoy

están al alcance de todos. Entre ellas, des-

taca la historia de Salaria Kea.

NI RASTRO DE SU PNI RASTRO DE SU PNI RASTRO DE SU PNI RASTRO DE SU PNI RASTRO DE SU PASOASOASOASOASO

¿Dónde sirvió la heroica enfermera?

Cuando Salaria Kea abandonó España,

después de ser capturada por el Ejército Na-

cional y escapar, su memoria quedó sepul-

tada por cuarenta años de Dictadura. Na-

die nunca se atrevió a escribir una línea de

alabanza a la tarea que realizó, al menos
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dentro de nuestras fronteras. Acaso por ello,

como destacan Pedro Pina, presidente de la

Asociación Unidad Cívica por la República

en Murcia, y Eulogio Bielsa, uno de sus aso-

ciados, el recuerdo de esta heroína, como

el de tantos otros, se convirtió en anatema.

Uno de los lugares donde Salaria pudo

prestar sus servicios fue el colegio marista

de La Merced, en El Malecón. En 1935, se

adquirió por compra este centro a los Her-

manos Maristas, creándose allí la Facultad

de Filosofía y Letras y la Universidad de

Murcia en general. Sin embargo, al inicio

de la Guerra Civil, la facultad fue

reconvertida en hospital de las Brigadas In-

ternacionales. Así permaneció hasta 1939,

cuando regresó la actividad académica, con

apenas unos cuantos profesores y alrede-

dor de 300 alumnos.

Muy pronto se hizo necesario ampliar las

instalaciones y las Brigadas Internacionales

habilitaron el Santuario de la Fuensanta. En-

tretanto, en Archena se mantenía otro cen-

tro médico, en este caso mixto: era gestio-

nado por el Ejército Popular y las Brigadas.

Salaria describió después que las camas

de los hospitales donde trabajó se llenaban

de «soldados de casi todas las razas: checos

de Praga y de pueblos bohemios, húnga-

ros, franceses y finlandeses, alemanes e ita-

lianos, exiliados o escapados de campos de

concentración; etíopes de Djibouti, que in-

tentaban recuperar la libertad de Etiopía es-

trangulando las fuerzas de Mussolini en Es-

paña, negros de los estados del Sur de Es-

tados Unidos. Estas diferencias de razas,

color, nacionalidad y religión se superaron

para hacer de España la tumba del fascis-

mo».

ALABADALABADALABADALABADALABADA POR POETA POR POETA POR POETA POR POETA POR POETASASASASAS

En un mundo con tensiones

La enfermera que el poeta americano

Langston Hughes describió entonces como

«una delgada muchacha color chocolate»

supo emplear cuanto la rodeaba para sal-

var vidas. Poco le importaba el intenso de-

bate que dividía a muchos americanos.

«Hubo muchas tensiones. La variedad de

la ciudad en cuanto a identidades e ideolo-

gías afloró con la guerra civil española»,

contó a Efe Thomas Mellins, uno de los co-

misarios de la exposición, para quien, sin

embargo, cabe destacar «las ganas de me-

jorar el mundo que movieron a miles de

personas a enviar ayuda a España».

La exhibición, contó con fotografías y un

documental de Frank Capa, destaca el pa-

pel de la Brigada Abraham Lincoln en las

brigadas internacionales que lucharon en

España, al mismo tiempo que hizo hincapié

en las dispares visiones que tuvieron dife-

rentes comunidades de la ciudad sobre el

conflicto.

Salaria Kea fue capturada por el ejército

de Franco y, durante algunas semanas, fue

testigo de innumerables fusilamientos. Por

suerte, logró escapar y huir a su país, desde

donde siguió impulsando la causa de la

República. Durante la Segunda Guerra

Mundial regresó a Europa, conoció a un ir-

landés y se casó.

La pareja vivió muchos años en una casa
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de Nueva York, para regresar más tarde a

su ciudad natal. Allí falleció en mayo de

1990. Y ahora, justo 17 años después de

su muerte, mientras la exposición neoyor-

quina la devolvió a la actualidad, acaso

como un homenaje aplazado, se publica el

rostro de aquella delgada muchacha color

chocolate que se jugó la vida por salvar la

vida de tantos murcianos.
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